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    PRÓLOGO




    En la España del siglo XIX, la literatura lírico-dramática conoció un esplendor sin precedentes, ligado al desarrollo y afianzamiento de las industrias teatral y tipográfica. La proliferación de galerías o colecciones de textos teatrales, en las que se incluyeron miles de obras, ofrece un panorama de inmensa riqueza literaria ―al margen de la mayor o menor calidad de esta―, directamente relacionado con el modelo de diversión y el desarrollo cultural de la sociedad decimonónica. El auge de las representaciones escénicas, y de la literatura ligada a estas, camina en paralelo a la construcción de nuevos espacios escénicos que se repartirán por todo el territorio nacional y a la creación de numerosas imprentas que, en su afán ilustrado, divulgarán los conocimientos de su tiempo, alentarán el debate ideológico e inmortalizarán, en letra impresa, los frutos del numen poético de aquel tiempo.




    Partiendo de la premisa de que el cultivo del teatro constituye un barómetro que mide el refinamiento cultural de las sociedades, y de que la difusión de la imprenta es fundamental para el desarrollo cultural de un país o una región ―en torno a ambos pilares se genera, se mueve y evoluciona buena parte de la vida cultural de estos―, el presente estudio tiene como finalidad recoger y estudiar las imprentas que, en la Extremadura del siglo XIX, prestaron atención al espectáculo por excelencia de las clases ilustradas decimonónicas, aportando asimismo un catálogo de los escasos textos de estas características que llegaron a imprimirse en el territorio; y al mismo tiempo, tomando como referente la publicación de estas piezas teatrales, ofrecer un amplio panorama del cultivo del arte teatral en las dos provincias extremeñas.




    Estructurado en dos grandes capítulos, correspondientes a las dos provincias que conforman el territorio extremeño, cada uno de estos presenta una organización alfabética de las distintas imprentas que publicaron textos teatrales, tanto en Cáceres como en Badajoz, a lo largo del siglo XIX. Poco más de una treintena de estos textos ha llegado hasta nosotros, lo que nos hace suponer ―sin perjuicio de que, en efecto, no fueron muchos los que se escribieron― que bastantes, no solo aquellos de cuya existencia hemos llegado a tener noticia, se perdieron en el largo camino que separa su siglo del nuestro1.




    El repaso de cada una de las imprentas donde estas obras se publicaron arroja una extensa, y creemos interesante, información sobre una importante parcela de la historia de estos pueblos y ciudades, sobre cuyos protagonistas tratamos de arrojar algo de luz. Junto a los impresores y dramaturgos sobre los que se centra la atención de nuestro estudio ―muchos de ellos, como sus obras, hoy desconocidos y olvidados―, cientos de nombres más, con quienes se relacionan, se recogen en estas páginas, al igual que numerosos títulos de obras de diversa índole, entre las que ocupan un lugar destacado las publicaciones periódicas, ofreciendo un complejo mosaico de la intrahistoria cultural extremeña.




    Con más de trescientas notas a pie de página que completan o aclaran la información aportada en el cuerpo del texto, la obra incorpora, como señalábamos, un breve ―por necesidad― catálogo donde se recogen cronológicamente las piezas teatrales impresas en Extremadura a lo largo del siglo XIX, seguido de una sección de apéndices donde se incluye una relación de las más de cien imprentas que hemos localizado en las provincias de Cáceres y Badajoz en este periodo, junto con la indicación de los años de su actividad, en virtud de los textos que han llegado hasta nosotros. La obra se completa con una extensa bibliografía que recoge el aparato crítico empleado en su confección, para la que ha sido asimismo una herramienta imprescindible la consulta de la prensa del periodo, junto con un índice onomástico que consideramos fundamental para los investigadores que deseen acercarse al amplio y heterogéneo material aportado, y otro de títulos, donde se recogen las obras literarias ―no solo teatrales― incluidas en el estudio.




    No todos los personajes recordados en estas páginas tuvieron la misma relevancia social ni la importancia de su legado en el tiempo ha sido la misma. Muchos de los autores y obras recogidos podrían ser considerados incluso menores, irrelevantes quizá en el conjunto de la producción nacional; sin embargo, todos ellos contribuyeron con su trayectoria biográfica a dar forma a la historia de nuestro país y de nuestro teatro, constituyendo un eslabón necesario y muy destacable del patrimonio cultural extremeño, digno de nuestra mayor consideración y reconocimiento.




    

      

        1 Los frágiles folletos en que se publicaron estas piezas teatrales no invitaba a su conservación; y, con la excepción de coleccionistas o aficionados particulares que conservaron estos en volúmenes facticios encuadernados, lo normal es que el tiempo y el descuido o desinterés fueran arrinconando y destruyendo la mayoría de los ejemplares que se imprimieron.


      


    


  




  

    
I. 


    


    IMPRESORES DE TEATRO EN BADAJOZ


    Y SU PROVINCIA





    Aunque se sabe de la existencia de algunos teatros en otros municipios de la zona2, a lo largo de la mayor parte del siglo XIX el más importante teatro de la provincia de Badajoz fue el de su capital, ubicado en la Plaza de la Constitución, conocida popularmente con el nombre de Campo de San Juan, del que tomó su nombre. Este teatro, nacido de la rehabilitación del antiguo Hospital de la Piedad a comienzos de siglo (Suárez Muñoz, 1996: 41-45), daría respuesta, hasta la inauguración del Teatro López de Ayala, en 1886, a la necesidad de espectáculos escénicos en una ciudad cuya secular afición al arte dramático se manifiesta asimismo en las compañías de aficionados surgidas en el seno de las distintas asociaciones cívico-culturales nacidas en dicha centuria, fruto, en buena medida, del imparable ascenso social de la burguesía pacense.




    Antes de la aparición del Teatro López de Ayala, además de en el Teatro del Campo de San Juan se dieron también representaciones escénicas en otros espacios culturales de la ciudad, a cargo siempre de actores aficionados pertenecientes a estos. En primer lugar, hay que destacar la creación, en 1843, del Liceo Artístico y Literario de Badajoz, nacido a partir de las tertulias literarias organizadas por Pedro Coronado, hermano de la poetisa Carolina Coronado (Pérez González, 2001: 276), al que pertenecieron todos los jóvenes pacenses con inquietudes artísticas e intelectuales de aquel tiempo. El declive y desaparición del Liceo de Badajoz coincide con el nacimiento de un nuevo Liceo, el de Artesanos, en 1852 (Pérez González, 2001: 317-318), considerado por Ángel Suárez Muñoz el «segundo espacio teatral en importancia» antes de la aparición del López de Ayala (2008: 337). A este habría que añadir el Conservatorio de la Orquesta Española, fundado en 1860 por Anacleto Méndez y que, en 1867, se trasladó desde su casa a un local más amplio donde se habilitó un teatro en uno de sus patios (Suárez Muñoz, 2008: 337).




    Nuevas instituciones en las que se cultivó el teatro ―Fomento de las Artes, Sociedad Esproncediana―, así como la creación de algunos teatros menores ―El Recreo, Teatro de Verano, Teatro Torralbo, Teatro Calderón, Teatro Delicias― y caseros a lo largo del último cuarto de siglo, especialmente en la última década, han sido documentados por Ángel Suárez Muñoz (2008: 338-341). No puede sorprender que su aparición coincida con el periodo en que mayor número de piezas teatrales ―siempre escasas― se imprimieron en la ciudad.




    Parece claro que Badajoz tuvo una activa y creciente vida cultural desde los años cuarenta, en pleno Romanticismo y coincidiendo con el paulatino proceso de industrialización y modernización del país, que Suárez Muñoz reducía a «tres aspectos o ámbitos: la actividad periodística, la inquietud de algunas asociaciones culturales y los centros educativos» (Suárez Muñoz, 1994: s. pág.). Muy acertada nos parece su observación, que compartimos, sobre el hecho de que esta actividad, con ser muy intensa, estuvo siempre protagonizada por un reducido círculo de personas cuyos nombres coinciden con frecuencia en cualquiera de estos ámbitos: «profesores del instituto repartían su tiempo entre las clases, las colaboraciones en los periódicos de la ciudad y la promoción de sociedades recreativas y culturales» (Suárez Muñoz, 1994: s. pág.). En las páginas que siguen comprobaremos, con multitud de ejemplos, cómo las relaciones personales vertebran la actividad cultural y literaria de las ciudades, especialmente cuanto más pequeñas, y los vínculos entre quienes la protagonizan se hacen visibles apenas nos adentramos en la madeja que entreteje la vida social y cultural de un determinado momento histórico en un territorio.




    Pero faltaría añadir, a los aspectos que diseñan o determinan la vida cultural pacense en el siglo XIX, un último ámbito o espacio, pilar imprescindible para el desarrollo cultural de las ciudades: sus imprentas.




    La actividad tipográfica en la Badajoz decimonónica estuvo centrada, como no podía ser de otra manera, en su capital, donde llegaron a imprimirse centenares de publicaciones3; si bien, en la segunda mitad de la centuria es fácil encontrar establecimientos tipográficos dispersos en otros muchos municipios de la provincia, como Almendralejo, Don Benito, Frenegal, Jerez de los Caballeros, Llerena, Mérida, Olivenza o Zafra.




    Más de la mitad de la producción impresa en la provincia de Badajoz durante el siglo XIX se concentra en sus tres últimas décadas, encontrándonos una ausencia absoluta de publicaciones de obras teatrales hasta la edición, en 1846, del drama Venganza por un desprecio, original de Rafael Cabezas, coincidiendo con el momento álgido, en la capital extremeña, del Liceo Artístico y Literario, y la dinamización cultural de la ciudad surgida en torno a este. En cualquier caso, el interés por escribir piezas dramáticas no llamó especialmente la atención de los jóvenes poetas de la localidad ―tampoco en el resto de la provincia―, ante la ausencia de espacios escénicos dispuestos a representarlas4, y la falta de una motivación económica y de prestigio suficientes, lo que obligaba a los incipientes poetas dramáticos que pretendían abrirse camino en la vida literaria de su tiempo a marchar a Madrid.




    Sin embargo, es necesario recordar antes en estas páginas la obra de un aristócrata extremeño, natural de Almendralejo, que cultivó la poesía y el teatro, y llegó a construir uno en su propia casa, en la calle Becerro, entre los años 1812 y 1817 (Fernández-Daza Álvarez, 2008: 137): Francisco Fernández Melgarejo, V marqués de la Encomienda. Aunque sus obras no llegaron nunca a publicarse, es bastante probable que algunas de ellas llegaran a representarse en el citado teatro. Tenemos noticia de que al menos una, la tragedia en cuatro actos titulada Guzmán, dedicada por el autor a su hija mayor, Matilde, fue representada el 5 de diciembre de 1828 en una función a la que asistió un público numeroso y para la que hubo de pedirse un permiso especial, pues actuaban en ella las hijas del marqués (Fernández-Daza Álvarez, 2017: 194). Además de esta, sabemos de la existencia de otras piezas teatrales escritas por Fernández Melgarejo, que, como la anterior, se han conservado manuscritas: las tragedias Balduino V, El deber antepuesto al honor y Aristogitón y Harmodio; un drama en cinco actos titulado El duque de Aveiro o La conjuración de Portugal; la comedia El duque de Montalbán, fechada en 1819; y un juguete cómico en un acto, Ángela, que aborda el tema del teatro romántico (Fernández-Daza Álvarez, 2017: 195).




    La obra dramática del marques de la Encomienda constituye el intento más serio de creación dramática realizado en Extremadura hasta ese momento. Una iniciativa que no vio la luz sobre el papel impreso ni trascendió más allá de los estrechos límites de Almendralejo, o poco más, coincidente en el tiempo ―y en sus características― con la obra teatral escrita en las décadas segunda y tercera del siglo por otros autores que, en los aledaños del Romanticismo, cultivaron un tipo de teatro en el que las formas trágicas ―heredadas de un neoclasicismo cada vez más adulterado― tuvieron especial predicamento. No es casual que, durante su estancia en el Real Seminario de Nobles de Madrid, en los años inmediatamente anteriores a la Guerra de la Independencia, Fernández Melgarejo coincidiera con Ángel de Saavedra, con quien mantuvo en el tiempo una estrecha relación de amistad (Fernández-Daza Álvarez, 2017: 194). Por los mismos años en que el marqués de la Encomienda escribe sus obras dramáticas, entre las que ocupan un lugar destacado sus tragedias, el futuro duque de Rivas hace lo propio, componiendo sus tragedias Ataúlfo, Aliatar, Malek-Adhel o Lanuza; y en Plasencia, en 1825, José María Cagigal publica La muerte de Luis XVI, primera y única tragedia que conservamos publicada en Extremadura hasta entonces y durante todo el siglo XIX.




    Treinta años después de la citada representación en Almendralejo de la obra del marqués de la Encomienda, en 1858, el licenciado Manuel María Saá y Maldonado, catedrático de Retórica y Poética del Instituto de Badajoz, escribió varias obras teatrales que fueron enviadas y aprobadas por la censura ―se conservan estos ejemplares manuscritos en la Biblioteca Nacional5―, lo que indica su intención de estrenarlas y, probablemente publicarlas. No fue así sin embargo, o al menos no tenemos rastro alguno de su edición ni de su puesta en escena, lo que deja yerma la edición de piezas teatrales en la capital extremeña en dicha década. Saá y Maldonado, que había llegado a Badajoz en 1849, procedente del Instituto de Almería, permanecería durante el resto de su vida en esta ciudad, donde ocupó la mencionada cátedra hasta su fallecimiento en enero de 1890. Hombre de una sólida formación humanista ―fue abogado, bachiller en Filosofía y socio honorario de la Academia Literaria de Profesores de primera instrucción de Badajoz―, realizó una importante labor en este centro, del que llegó a ser secretario6, y más tarde, durante el sexenio democrático, director. En agosto de 1872 fue nombrado por S. M. el Rey de Portugal Comendador de la Orden Militar de Nuestro Señor Jesucristo, y otrosí ocurrió meses más tarde, en España, al adquirir el rango de Comendador de la Orden Americana de Isabel La Católica (Sánchez Pascua, 1985: 170). Además de sus obras teatrales, escribió poesía y fue autor de varios otros libros de carácter didáctico sobre su especialidad académica7.




    La serie de comedias y dramas escritos por Saá Maldonado en 1858 son sin duda la aportación teatral más interesante aparecida hasta entonces en la ciudad de Badajoz. Una iniciativa truncada y paralela, cronológicamente, a la actividad literaria realizada no muy lejos por Vicente Calderón y Aguinaco8, quien, el mismo año de 1858, publica en la localidad de Mérida una comedia en tres actos y en verso titulada Quiero ser diputado, y un año más tarde repite con la comedia, ahora en un acto, Los dos papás y la niña; ambas impresas por Matías Terraza, quien, también en 1859, imprime una pieza en tres actos ―El último abate― original de un autor que oculta su nombre tras el seudónimo arábigo Mari-Aben-Zeneti. Este mismo autor dio a la luz, de nuevo en 1859, en una imprenta cuyo nombre desconocemos, pero que no dudamos en identificar con la de Terraza, otras dos comedias originales: Humos aristocráticos, en un acto, y La reina del capricho, en tres. Parece que la inauguración del Teatro Ponce de León, en 1856, alentó la inspiración de estos autores, que quizá escribieron sus textos con la esperanza de verlos representados en él9.




    Es esta la única actividad impresora ligada a la escena que hemos localizado en Mérida en todo el siglo XIX, y casi la única asimismo fuera de la ciudad de Badajoz, adonde regresamos de nuevo para encontrarnos, en la década de los sesenta, con dos nuevas obras teatrales impresas, ambas en 1867: las comedias en un acto Los ingleses de España, de José Vázquez Bravo, publicada en la imprenta de José Santamaría; y A impulsos de la codicia, original de Adolfo Vargas, que vio la luz en la imprenta de Arteaga y Compañía.




    En 1871, el profesor de enseñanza primaria Francisco Ortiz López dio a la imprenta, en Llerena, una comedia en tres actos y en verso titulada ¡Lo que saben las mujeres!, que no tenemos noticia de que llegara a representarse. Francisco Ortiz, que vivió en Olivenza, fue autor asimismo de otras piezas teatrales que no hemos llegado a localizar, como el drama Fiar en la prudencia, o una zarzuela que llevó por título Un duelo singular, puesta en música por su amigo José Villanueva (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 142), de las que no tenemos más noticias. Y por entonces, también en Olivenza, Marceliano Ortiz López, hermano del anterior, escribió algunas obras escénicas que no han llegado hasta nosotros; entre las que se cuentan el juguete en un acto titulado Una carta a la Virgen y la comedia infantil La espigadera, publicadas en 1869 y 1872 respectivamente, según Díaz y Pérez (1884: II 181)10. Al igual que publicó muchos años más tarde ―siguiendo de nuevo al cronista pacense―, en 1884, la traducción de una comedia infantil de Mr. Berquin, con el título de La escuela militar, cuya búsqueda ha sido infructuosa11.




    Volviendo de nuevo a Badajoz, Adolfo Vargas publica en 1873, en el establecimiento tipográfico de Emilio Orduña, su comedia Los destinos públicos, que había sido estrenada el 19 de diciembre de 1872 en el Teatro del Campo de San Juan (Suárez Muñoz, 1994: s. pág.). A esta la seguiría un año más tarde el drama en un acto y en verso, original de Manuel Algora González, que lleva por título Un recuerdo, impreso por José Santamaría y estrenado el 25 de enero de 1874 en el mismo teatro.




    En los últimos veinte años del siglo, el auge de la actividad teatral en Badajoz se mantuvo, y aumentaría de manera considerable con la inauguración del Teatro López de Ayala en 1886. En la década de los ochenta, la Tipografía La Minerva Extremeña monopolizó la impresión de este tipo de publicaciones, siempre exiguas. Ya en 1882, dio a la luz La solterona, juguete cómico original del canónigo José Doncel y Ordaz; al año siguiente, el cuadro lírico-dramático de Adolfo Vargas tituado La Romería de Bótoa, estrenado en 1869 (Suárez Muñoz, 1994: s. pág.) e incluido ahora en una colección de obras variadas del autor recogidas con el título de Flores y abrojos; y, en 1888, La Minerva Extremeña imprime un nuevo juguete cómico, Lo blanco negro, original de Carlos Servert y Fortuny, pieza estrenada en el Teatro López de Ayala, el 7 de febrero de 1888, a beneficio del primer tenor cómico Miguel Rojas, como consta en la portada de la edición.




    Varios textos teatrales más se acumulan en los últimos años de la centuria, repartidos entre distintos establecimientos tipográficos. En 1895, la Imprenta de Rodríguez y Compañía ―o, lo que es lo mismo, La Económica― publica un «ensayo de juguete cómico», original del futuro periodista Leopoldo Castro y Sardiña, con el título de Avisos útiles, que fue representado en El Fomento de las Artes el 16 de diciembre de 1895 (La Región Extremeña, 17-XII-1895); y el mismo año aparece, impreso por Uceda Hermanos, un interesante volumen de Teatro infantil escrito por la profesora de instrucción primaria Julia Carballo, del que se publicaría una nueva versión, ampliada, tres años después, en la Imprenta La Minerva Extremeña. También en 1898, la Tipografía La Económica, de Alberto Merino, editó un cuadro lírico en un acto, con texto de Ricardo Caruncho y Manuel Iturrigaray, y música de Francisco Hermida, titulado La vuelta de Farruco, que fue estrenado en El Fomento de las Artes el 3 de noviembre de 1898 (La Región Extremeña, 3-XI-1898). Y finalmente, el mismo año de 1898 se publica en la Tipografía El Progreso, de Antonio Arqueros, un «episodio internacional» en tres cuadros y en verso, que aborda un asunto muy de actualidad en aquel tiempo, La unión ibérica, confeccionado por Adolfo Vargas como una refundición del cuadro de costumbres del autor titulado La Romería de Bótoa, estrenado casi veinte años atrás y al que hemos aludido más arriba.




    Nos hemos permitido el lujo de incluir, en esta introducción general, «todas» las obras teatrales impresas en la provincia de Badajoz a lo largo del siglo XIX, incluso otras que ni siquiera llegaron a verse impresas, por su insignificancia numérica. Menos de medio centenar. Se trata de una cifra anecdótica en el conjunto de la producción teatral española en el mismo periodo, en que la edición de textos teatrales vivió su época dorada (González Subías, 2010: 115), ligada al nacimiento de una sólida industria en torno al arte escénico que se adentraría en el siglo XX; y, en lo que respecta al volumen total de obras impresas en Badajoz y su provincia en la centuria romántica, los textos teatrales suponen poco más del uno por ciento de la producción tipográfica total del territorio. Apenas nada.




    Esta escasez de obras dramáticas impresas afecta, como no puede ser de otra manera, al número de imprentas donde dichos trabajos vieron la luz. Del más de medio centenar de establecimientos tipográficos repartidos por la provincia de Badajoz en el siglo XIX ―la mayoría en su capital―, no llegan a una docena los que llegaron a imprimir piezas teatrales; todos ellos, salvo uno localizado en Mérida, otro en Llerena y un último en Jerez de los Caballeros, ubicados en la ciudad de Badajoz. Cada uno de estos impresores escribió un importante e inexplorado capítulo de la historia extremeña en el que ahondaremos en las páginas siguientes.




    

      

        2 Ya en Almendralejo, el marqués de la Encomienda, muy aficionado a la escena y autor él mismo de obras dramáticas, construyó un teatro en una casa de su propiedad, en la calle Becerro, entre 1812 y 1817; y no mucho más tarde, en la misma localidad, Fernando Cagigal de la Vega, IV marqués de Casa Cagigal, junto con su sobrino ―posiblemente José María Cagigal, quien heredó de este su afición al teatro―, promovió la construcción de otro (Fernández-Daza Álvarez, 2008: 137); con bastante seguridad, el conocido durante bastantes años como Teatro Cagigal (Navarro Tinoco, 2017: 351-352). En 1820, existía también en Zafra el llamado Teatro Viejo, en el que se dieron representaciones teatrales hasta la construcción, en 1911, del Teatro Salón Romero (Fernández Rojo, 2017: 1010). En el último tercio del siglo XIX se habilitó en Don Benito un teatro, en el edificio que había servido con anterioridad de casino (Fernández Rojo, 2017: 69); sabemos asimismo de la existencia de un teatro en Olivenza, pues así se afirma en la prensa local (El Oliventino, 1-I-1882) y en este se leyó un poema de Francisco Ortiz López, dedicado a las víctimas de algunas de las varias inundaciones que hubo en Murcia entre 1877 y 1884 (Díaz y Pérez, 1884: II, 183); y también existió un pequeño Teatro Ayala ―posiblemente bautizado así a imitación del teatro inaugurado en la capital en 1886―, en la localidad de Jerez de los Caballeros, que funcionaba ya en 1891.


      




      

        3 Más de medio centenar de imprentas hemos llegado a localizar repartidas por la provincia de Badajoz en dicho siglo, la mitad de las cuales se concentran en su capital.


      




      

        4 El teatro «principal» de la ciudad, el del Campo de San Juan, no parece que estimulara precisamente la creación de los pacenses. Sus pésimas condiciones y limitado repertorio (Suárez Muñoz, 2008: 332) explican la nula aspiración ―con algunas excepciones que mencionaremos en este trabajo― de pretender siquiera estrenar alguna pieza original en él.


      




      

        5 Se trata de las comedias El padrino voluntario o El hombre víctima (sign. MSS/14150/3) También en el pobre, honor (MSS/14167/2) y La nobleza en el obrar (MSS/14317/1), de dos, tres y cuatro actos respectivamente; y el drama en cinco actos Randal (MSS/14251/11). A estos cabría añadir, al menos, una pieza más; un drama titulado El cáncer de la nación, del que Antonio del Solar y Taboada incluyó un fragmento en su estudio sobre el Instituto de Badajoz, publicado en 1946 (Sánchez Pascua, 1985: 170).


      




      

        6 En un certificado expedido por este, fechado el 4 de junio de 1849, el licenciado Manuel María Saá y Maldonado consta como «Abogado de los Tribunales Nacionales, Individuo de los ilustres Colegios de Almería, Sevilla y Badajoz, Catedrático propietario de Retórica y Poética y Secretario» del Instituto de Badajoz (Sarmiento Pérez, 2007: 910).


      




      

        7 Curso elemental de literatura y bellas artes (Badajoz: Imp. y Lib. de Jerónimo Orduña, 1869), Interpretación y análisis de la epístola de Quinto Horacio Flacco a los Pisones sobre el arte poética (Badajoz: Imp. de Emilio Orduña, 1878), Curso elemental de Retórica y Poética (Badajoz: La Minerva de J. Fonseca e Hijo, 1879).


      




      

        8 Apenas hemos conseguido información sobre este dramaturgo, cuyo nombre ni siquiera aparece en el catálogo de dramaturgos confeccionado por Tomás Rodríguez Sánchez (1994).


      




      

        9 Carecemos de datos que puedan confirmar si llegaron a representarse en él, pero es una hipótesis razonable.


      




      

        10 De ser cierta la información facilitada por el erudito extremeño, estas obras tampoco podrían haber sido impresas en Olivenza ―como le ocurrió a la de su hermano―, pues entonces aún no existía ningún establecimiento tipográfico en la localidad


      




      

        11 En 1884, Marceliano Ortiz tenía, además, «algunos dramas inéditos y dos juguetes cómicos infantiles» que pensaba dar a la luz (Díaz y Pérez, 1884: II, 183). Como en el caso de su restante producción, no hemos hallado el menor rastro de estas, que, de publicarse, debió de ser en su propia imprenta; la única existente entonces en Olivenza.


      


    


  




  

    Amaya y González, Imp. de José (Llerena)




    En el siglo XIX, Llerena fue uno de los municipios pacenses que contó con imprenta, lo que indica la importancia de una población que entonces albergaba la sede del Priorato de San Marcos de León y donde se imprimía su boletín eclesiástico; tarea que fue asumida inicialmente por el establecimiento tipográfico de Rufo Pérez Guzmán, para ocuparse más tarde de esta José Amaya y González (Periáñez Goméz, 2003: 307), impresor cuya actividad hemos registrado entre 1870 y 1898.




    La mayoría de los textos editados en Llerena en aquel siglo no han llegado hasta nosotros. Así lo demuestra el hecho de que, de una imprenta con casi treinta años de existencia, no hayamos llegado siquiera a localizar diez publicaciones12; entre las que se alza, aislada y orgullosa, una pieza teatral: la comedia en tres actos y en verso titulada ¡Lo que saben las mujeres!13, original de Francisco Ortiz López, impresa por José Amaya en 1871.




    Hijo de maestro, este escritor nacido en Valverde de Leganés, el 15 de octubre de 1820, terminaría siguiendo los pasos de su padre14. Tras realizar los primeros estudios en la escuela de este y trasladarse después al seminario de Badajoz, donde permaneció durante ocho años, optó por dedicarse a la enseñanza, ejerciendo desde 1845 en la escuela superior de niños de Olivenza, localidad en la que se estableció y donde desarrolló una importante labor docente (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 141-143)15. Hacía tiempo entonces que se había despertado en él una vocación literaria visible ya en las composiciones poéticas que escribió en su etapa de seminarista y mantendría después, convirtiéndola con frecuencia en herramienta al servicio de sus intereses docentes y sociales. Afirma Carballo López que los beneficios de sus obras de teatro sirvieron «para calzar y vestir a los niños pobres de su escuela» (2014: 781); y entre estas, además de la comedia publicada en 1871, se encuentran otras piezas que no hemos llegado a localizar, como el drama Fiar en la prudencia y la zarzuela Un duelo singular, cuya música fue compuesta por su amigo José Villanueva; además de otras muchas composiciones de variados géneros (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 142)16.




    No sabemos si las citadas piezas llegaron a representarse, aunque suponemos que así debió de ser, si es cierto que los beneficios de estas se destinaron a socorrer a los niños menesterosos que asistían a su escuela. Quizá en el teatro que existió en la localidad y del que no sabemos nada, salvo que funcionaba con total seguridad antes de 1882, pues se alude a él en la prensa oliventina (El Oliventino, 1-I-1882), y en este se leyó un poema de Francisco Ortiz López dedicado a las víctimas de algunas de las varias inundaciones que hubo en Murcia entre 1877 y 1884 (Díaz y Pérez, 1884: II, 183). También se daban funciones teatrales en el Casino de Artesanos, que contaba con una sociedad lírico-dramática de aficionados17.




    Y otro tanto debió de ocurrir con las obras teatrales escritas por su hermano Marceliano Ortiz López, poeta que fue recogido por Nicolás Díaz y Pérez entre sus extremeños ilustres como autor de varias piezas escénicas y de una Colección de poesías publicada en 1881 (1884: II, 181-183), que, al igual que aquellas, no hemos podido localizar18. En los periódicos fundados y administrados por este en la localidad colaboró asimismo Francisco Ortiz (Carballo López, 2014: 781)19, quien todavía en 1889 publica en Olivenza una «obra cáustico-social, escrita en verso», titulada El mundo nuevo, en la Imprenta de Ortiz y Santos; esto es, la imprenta de su hermano Marceliano y Rogelio Santos, asociados entonces.




    Jubilado de su profesión docente en 1891, el 5 de febrero de 1895 fallecería en la casa donde había vivido hasta entonces, en la calle Caridad. Tres días después de su muerte, el Ayuntamiento aprobó cambiar el nombre de la calle Entre Torres por el suyo y descubrió una placa conmemorativa mientras Marceliano Ortiz leía un soneto dedicado a su hermano (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 143), que hoy puede contemplarse en la fachada de la casa donde vivió y murió (Carballo López, 2014: 781).




    Resta averiguar qué relación existió entre Francisco Ortiz y el impresor llerenense José Amaya y González, y cuál fue la causa de que aquel decidiera imprimir una de sus obras dramáticas en una localidad tan alejada de la suya. Cierto es que, en 1871, no existía imprenta en Olivenza, pero también lo es que Badajoz se hallaba mucho más cerca y eran muchos más los establecimientos tipográficos donde podía haber elegido imprimir su texto. La falta de noticias sobre José Amaya no nos permite establecer ninguna conjetura sólida.




    Por lo que respecta a este, sabemos que en 1898 su imprenta aún permanecía en activo y estaba situada en la calle de la Fuente, nº 5.




    

      

        12 Se trata de textos de contenido variado, legislativos, religiosos..., entre los que figura alguna obra literaria; como ―aparte de la comedia de Francisco Ortiz― el interesante cuento fantástico de Francisco Álvarez Durán que lleva por título De hoy al final del siglo o sea El día de mañana (1870).


      




      

        13 ¡Lo que saben las mujeres! Comedia en tres actos, y en verso, por Don Francisco Ortiz López. Llerena: Imp. de José de Amaya y González, 1871. Tan solo conocemos un ejemplar de esta singular pieza, que se conserva en la Biblioteca de Extremadura.


      




      

        14 Según Nicolás Díaz y Pérez, que no recoge a Francisco Ortiz y López en su Diccionario de extremeños ilustres, pero sí a su hermano Marceliano ―al que llama Marcelino―, también profesor de primera enseñanza y poeta, Francisco Ortiz Rastrollo, padre de ambos, vivió y ejerció su profesión en Olivenza (1884: II, 181), como posteriormente sus hijos. Aunque Marceliano Ortiz nació en Olivenza, en 1832 (Díaz y Pérez, 1884: II, 181), su hermano mayor, Francisco, nació en el lugar donde lo hicieron asimismo sus padres, Valverde de Leganés (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 141).


      




      

        15 En Olivenza se casó con María del Carmen Valiente y Valiente, natural de esta localidad, y tendría tres hijos ―Luis Felipe, nacido en 1856, Carmen Josefa, en 1861, y Teresa, dos años después―, uno de los cuales ―Carmen Josefa― falleció con cinco años (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 143). Por lo que respecta a su trayectoria docente, esta fue reconocida en distintas ocasiones, tanto por el Ayuntamiento, que en 1863 le regaló una escribanía de plata y le concedió un sobresueldo de treinta duros anuales por los buenos resultados obtenidos por sus alumnos en los exámenes, como por la diputación provincial de Badajoz, la cual le otorgó, tres años después, una medalla y un diploma por sus méritos como profesor. En 1886 ―un año después, según Carballo López (2014: 780)― se le concedió la Gran Cruz de Caballero de la Real Orden de Isabel la Católica (Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz, 2005: 143).


      




      

        16 Junto a las obras teatrales citadas, Francisco Ortiz escribió otras muchas composiciones a las que Vallecillo Teodoro y Núñez Píriz denominan «épicas»: El hombre más singular, El hombre más infeliz, El hombre más venturoso, El máximum y el mínimum, La ciudad de Jauja, El maestro de escuela, El mundo nuevo, El origen de la lengua portuguesa, El sombrero de copa; así como composiciones en verso de temas variados y artículos taurinos (2005: 142).


      




      

        17 El Casino de Artesanos ya existía antes de 1881, pues el 18 de diciembre de dicho año, «para festejar la terminación de las obras que han mejorado notablemente sus condiciones locales», se dio una función de teatro y baile a cargo de la sociedad lírico-dramática de aficionados de esta (El Oliventino, 1-I-1882).


      




      

        18 Afirma Díaz y Pérez que, en 1869, publicó un juguete escénico en un acto titulado Una carta a la Virgen, y en 1872 una comedia infantil denominada La espigadera (1884: II, 181). En 1884 publicó asimismo la traducción de una comedia infantil de Mr. Berquin, con el título de La escuela militar; y conservaba entonces «algunos dramas inéditos y dos juguetes cómicos infantiles» que pensaba dar también a la imprenta (1884: II, 183). No hemos podido localizar ninguna de estas obras.


      




      

        19 Marceliano fundó El Recreo en 1880. Tras la desaparición de este en 1881, El Oliventino, activo en 1882; y más tarde El Guadiana (1884-1885). Con seguridad, los dos últimos fueron impresos ya en su propio establecimiento tipográfico, que en 1882 estaba situado en la calle Ruy-Lobo, nº 6; y lo mismo debió de ocurrir con El Recreo, dado que esta fue la primera imprenta de la localidad en dicho siglo.


      


    


  




  

    Arteaga y Compañía, Imp. de (Badajoz)




    [image: Imagen387.JPG]




    La primera referencia que tenemos sobre el impresor A. Arteaga, cuyo nombre de pila no hemos podido identificar, se remonta a 1848, cuando este aparece a cargo de la denominada Imprenta Nueva de la Compañía. En 1846 existió una Imprenta de la Compañía20, a cargo entonces de F. Fernández, quien suponemos no es otro que Francisco Fernández, profesor de instrucción primaria superior, ex regente interino de la Escuela Práctica Normal de Badajoz y socio de número de la Academia Científica y Literaria de Profesores de Instrucción Primaria de esta, que en 1853 publicó un Prontuario de ortografía en verso en la misma imprenta que tiempo atrás regentó (Esparza Torres y Niederehe, 2012: 342). No sabemos si por entonces Arteaga se hallaba aún a su cargo, pero sí que fue quien estuvo al frente del establecimiento al menos desde 1848, cuando la remozada empresa decide presentarse con el nombre de «Nueva». Hemos localizado publicaciones de la Imprenta Nueva de la Compañía, a cargo de A. Arteaga, hasta 1850; pero en 1853 esta permanecía aún en activo. Más allá de ese año, no hemos encontrado ninguna otra referencia al citado establecimiento tipográfico.
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